


[image: Portada del libro «Zootrópolis 2». Un conejo con uniforme policial y un zorro con camisa rosa están juntos en actitud alerta junto a una pared. Arriba aparecen el título y el logo de Disney.]
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[image: Un zorro, un conejo, un lince y un castor están abrazados por una gran serpiente azul bajo el título «Zootrópolis 2». Abajo aparece el logo de Disney Libros.]








[image: Un oso hormiguero conduce una furgoneta blanca persegido por un zorro y un conejo en un coche rosa por una ciudad, mientras un helicóptero vuela sobre los edificios.]



¡Brrum! Los agentes Judy Hopps y Nick Wilde cruzaban Zootrópolis a toda velocidad persiguiendo a un oso hormiguero que conducía una furgoneta de catering robada. Poco antes, habían intentado arrestar a Antony en el astillero por pasar de contrabando bienes ilegales, pero se les escapó y los compañeros se habían subido a un bólido para perseguirlo. 

—¡Apartaos, novatos! —gritó la capitana Hoggbottom desde el coche patrulla que tenían detrás—. ¡Dejad que los equipos de verdad se ocupen! 

—Señora, nosotros somos un equipo de verdad —respondió Judy mientras aceleraba. 



[image: Franja informativa en tonos morados con el texto: «Actualización. Sospechoso detenido tras persecución caótica que termina en choque... En directo».]



Durante la caótica persecución, Antony quedó inconsciente ¡y la furgoneta salió disparada hacia el desfile del Centenario de Zootrópolis! Rápidamente, Nick tomó el volante del bólido. Judy entró de un salto en la furgoneta y consiguió alejarla del desfile, pero entonces… 

¡CATAPÚN! El vehículo derribó una estatua en honor a Ebenezer Líncex, el aclamado inventor de las murallas climáticas de Zootrópolis. 



[image: En una ciudad, una furgoneta blanca ha quedado encajada sobre escombros. El conejo está en el interior. Dos cebras celebran frente a un coche patrulla donde el oso hormiguero está sentado.]



Los Cebros llegaron justo a tiempo para llevarse el mérito de la detención de Antony. ¡Caso cerrado! 

Pero, para Judy, la investigación acababa de empezar. En una caja abierta que había en la parte trasera de la furgoneta, encontró panfletos sobre el centenario de la ciudad junto con… ¿un trozo de piel de serpiente? ¡Pero si no había serpientes en Zootrópolis! 

En la comisaría, el jefe Bogo los regañó por los destrozos que habían ocasionado durante la persecución. Dijo que Judy se preocupaba demasiado por todo y que Nick demasiado poco, y les ordenó una tarea muy especial: asistir a una clase de Compañeros en Crisis con un animal de terapia, la Dra. Fuzzby. No creían que su sitio estuviera en una clase para compañeros incompatibles, pero ¿qué otra opción tenían? 



[image: En una sala, el zorro, el conejo, un elefante con uniforme y un ratón están sentados, mientras una rata con gafas y jersey rojo les habla.]




[image: El conejo sentado en un escritorio con libros, papeles y un portátil observa atentamente la televisión, donde aparecen dos jabalíes con uniforme policial.]



Más tarde, mientras estudiaba para la clase, Judy encendió la televisión. Las noticias locales estaban centradas en la gala del Centenario de Zootrópolis, donde el famoso diario de Ebenezer Líncex se exponía por primera vez. Hacía cien años, una tortuga había recibido un mordisco mientras intentaba evitar que una serpiente robara el diario. Desde entonces, los Líncex habían guardado el diario bajo llave y no se habían vuelto a ver serpientes en Zootrópolis. 

A Judy se le irguieron las orejas. Ella había encontrado un trozo de piel de serpiente en la furgoneta robada y, ahora, ¡había vehículos parecidos aparcados en la gala! 



[image: Franja informativa en tonos morados con el texto: «AHORA MISMO. Aumentan las medidas de seguridad en la gala del Centenario».]




[image: El zorro de pie, con los brazos cruzados y camisa, mira al conejo que gesticula. En la esquina, ambos conducen un pequeño vehículo policial.]



Preocupada por si volvían a morder a alguien, Judy corrió hasta el piso de Nick para convencerlo de ir a la gala. Pero él le dijo que si resultaba que su corazonada no era cierta, el jefe Bogo los separaría. 

—Si no resolvemos algún caso pronto y demostramos que somos grandes compañeros, ¡el jefe nos separará igualmente! —señaló Judy. 

Nick acabó cediendo y se fueron directos hacia el nevado Distrito Tundra en un cochecito de tráfico. ¡Judy ya tenía un plan! 



[image: El zorro y el conejo con ropa elegante observan desde unos arbustos un escenario decorado, donde varios linces con traje custodian una vitrina con un libro expuesto.]



Al llegar a la mansión de los Líncex, Judy y Nick se colocaron los dispositivos de comunicación y se pusieron ropa elegante para pasar desapercibidos entre los invitados. Cuando entraron, Judy vio el diario expuesto rodeado de guardias. —¡Allí! —susurró. 

Nick creó una distracción mientras su compañera se acercaba al diario. Judy vio que la tapa del diario estaba hecha de metal. Aquellas páginas contenían la patente y los planos originales de las murallas climáticas de Zootrópolis. 

Cuando Nick avisó a Judy de que el jefe Bogo andaba cerca, la coneja se alejó de la exposición… y chocó contra un lince. Este se presentó como Pawbert y encandiló a Judy con su sentido del humor. 

—Aquí no hay nada. Dejémoslo estar —refunfuñó Nick en el auricular de Judy, que lo apagó enseguida. 

Justo entonces, el famoso nieto de Ebenezer Líncex, Milton, empujó a Pawbert para abrirse paso junto con dos linces más jóvenes, que se rieron de Pawbert. Judy se dio cuenta de que eran familia. ¡Había estado hablando con un Líncex! 

Cuando Milton subió al escenario, Nick vio algo en el suelo: ¡un trozo de piel de serpiente! 

—Zanahoria…, ¿me oyes? Tengo una pista —susurró. 

En aquel momento, la familia de Pawbert subió al escenario y el alcalde Winddancer anunció sus planes para ampliar Zootrópolis. Mientras, Nick avistó una figura oscura que acechaba desde la araña del techo. De pronto, el jefe Bogo lo agarró. 

—¡Espere! ¡No! —gritó Nick mientras forcejeaba con el jefe. 



[image: Un lince con traje conversa sonriente con el conejo vestido de amarillo en una gala. Al fondo, el zorro examina el suelo y varios linces vigilan una vitrina iluminada.]




[image: Una serpiente azul con capa roja huye llevando un libro, mientras sujeta a un lince blanco. El zorro, el conejo y el búfalo corren tras ellos. Otros animales observan la escena.]



Judy miró hacia arriba justo cuando Nick golpeaba un foco e iluminaba la araña. Cegada por la luz, la figura encapuchada cayó al escenario. Entonces, la capucha se deslizó y reveló… una víbora enorme con unos colmillos afilados! 

En cuestión de segundos, la serpiente cogió el diario, enrolló su cola alrededor de Milton Líncex y se marchó serpenteando a través de la multitud, que observaba aterrorizada. 

Mientras todo el mundo entraba en pánico, Judy corrió tras la serpiente. Nick se liberó del jefe Bogo e intentó atrapar a su compañera. Pero, entonces, ¡la araña se estrelló contra el suelo y le bloqueó el paso! 

Judy persiguió a la víbora hasta el despacho y le ordenó que soltara a Milton. 

—¡No le hagas daño! —gritó Judy. 

—Las serpientes nunca han hecho daño a nadie —le respondió. Y le aseguró que el diario guardaba un secreto que demostraría que los Líncex eran los malos. Cuando expusiera el secreto, su familia por fin podría volver a casa. 



[image: Un lince con esmoquin habla con el conejo y el zorro vestidos de gala. Al fondo, dos linces observan y una serpiente azul cubierta por una capa yace en el suelo.]



Justo cuando Judy empezaba a creerlo, Nick entró corriendo en la habitación y, ¡CLANG!, golpeó a la serpiente con una sartén. 

—Hopps y Wilde: ¡dream team! —dijo Nick orgulloso—. Lo tenemos. 

Pero pronto se dio cuenta de que había cometido un error: ¡Milton ordenó a Cattrick y a Kitty que mataran a la serpiente y quemaran el diario! 



[image: Un jabalí con uniforme observa sorprendido desde el pasillo a un grupo formado por el zorro, el conejo, dos linces y la serpiente azul al otro lado de una puerta.]



Judy y Nick tenían claro que debían proteger el diario de los Líncex. Nick abrió una ventana para escapar, pero Judy no pensaba irse sin la serpiente. Con las manos congeladas, Nick la cogió por la cola. El frío despertó a la víbora, que se llevó tal sobresalto que giró rápidamente la cabeza justo cuando el jefe Bogo irrumpía en la habitación ¡y le clavó un colmillo en la cabeza! 



[image: Franja informativa en tonos morados con el texto: «ÚLTIMA HORA. Los agentes sospechosos de ayudar a la serpiente... En directo».]



—No pasa nada —le prometió la serpiente cuando el jefe perdió la conciencia—. ¡El antídoto lo puede salvar! 

—¿Qué habéis hecho? —rugió la capitana Hoggbottom desde la otra punta del pasillo. 

¡Los Líncex acusaron a Judy y a Nick de ayudar a la serpiente e intentar matar al jefe! 



[image: Zorro y conejo con ropa elegante saltan sobre agua mientras la serpiente azul  y otro animal intentan huir en un coche rosa. En la pantalla aparece la frase «Actualización urgente».]



Cuando Hoggbottom pidió refuerzos, Judy y Nick lanzaron a la serpiente por la ventana. Entonces, Judy cogió el diario y la pata de Nick y saltó con ellos hacia la nieve que había más abajo. 

La serpiente, luchando contra el gélido aire nocturno, se arrastró hacia el sidecar de una moto que la esperaba cerca. El motor rugió y la moto se alejó a toda prisa hasta desaparecer entre las sombras. Nick y Judy tuvieron que arreglárselas ellos solos. 



[image: Dos osos polares con traje sacan al zorro y al conejo del maletero de un coche negro, iluminados por una luz azulada.]



Judy y Nick intentaron escapar, ¡pero la policía les pisaba los talones! De repente, una limusina se detuvo cerca de ellos. La ventanilla bajó y apareció… Don Bruto, un conocido mafioso. 

—Metedlos en el maletero —les dijo a sus guardias. Los dos osos polares obedecieron sus órdenes y cerraron el maletero de un golpe. 



[image: Franja informativa en tonos rosados con el texto: «ÚLTIMAS DECLARACIONES. ¡El alcalde Winddancer promete encontrar a Hopps y a Wilde!».]



La noticia sobre el ataque de la serpiente se difundió por toda Zootrópolis. En Las Madrigueras, los padres de Judy miraban las noticias horrorizados mientras el alcalde Winddancer acusaba a Judy y a Nick de ser presuntos colaboradores de la víbora que había mordido al jefe Bogo y que había sobrevivido de milagro. 

En el maletero de la limusina de Don Bruto, el teléfono de Judy sonó. Eran sus padres, que estaban muy preocupados. Pero, antes de que pudiera responder, Nick rompió el aparato para que nadie pudiera rastrearlos. 



[image: Dos conejos observan preocupados una televisión donde aparecen un caballo y un lince con micrófonos. A la izquierda hay ropa colgada.]




[image: El zorro con bigote falso y el conejo hablan juntos frente a un sofá donde tres ratones elegantemente vestidos se abrazan.]



Al cabo de poco, Judy y Nick se encontraron sentados delante de Don Bruto, su hija, Fru Fru, y su nieta, Little Judith. Los mafiosos sabían que Milton Líncex destruiría a cualquiera que interfiriera en la expansión de Zootrópolis, así que les hicieron una oferta a Judy y a Nick: nueva ropa, nueva identidad y un billete para salir de la ciudad. 

Nick no dudó en ponerse su disfraz, pero Judy lo rechazó. ¡Ella quería resolver el caso! Preguntó si sabían algo acerca del secreto del diario y sobre cómo eso podía ayudar a las serpientes. Don Bruto les sugirió que hablaran con una experta en reptiles; Fru Fru conocía a la persona indicada: una podcastera llamada Nibbles Palulú. 

En un abrir y cerrar de ojos, Nibbles llegó con su furgoneta de madera. 

—Si queréis encontrar un reptil, ¡soy vuestra chica! —dijo la recién llegada—. Vamos a buscaros un reptil y ¡conquistemos el pantano! —añadió mientras pisaba el acelerador. 

A pesar de las dudas de Nick, acabaron aceptando la ayuda de Nibbles. Cuando llegaron al Marsh Market, Judy y Nick se disfrazaron. Ahora eran criminales buscados y no podían llamar la atención. 

Nibbles creía que su amigo lagarto, Jesús, podía tener información del diario. Su guarida estaba a un viaje corto en ferri. Pero, primero, Nibbles tenía que negociar el pasaje con Russ, la morsa. 

—Hola, tú —le dijo Nibbles. 

—Hola, tú —le respondió Russ—. Hola, tú, tururú. 

Y así siguió la conversación hasta que Russ aceptó su pago: un pescado muy grande. Se zambulló en el agua y volvió a salir con varios asientos atados a su barriga. ¡Russ era el ferri! 



[image: El zorro y el conejo están en un embarcadero con el castor. En primer plano, una morsa con mono azul sostiene un desatascador.]



Russ los dejó sobre los restos de un transatlántico y Nibbles los llevó a un lugar secreto frecuentado por reptiles. 

—Primero, comed. Hablaremos después —dijo Jesús mientras señalaba un plato de larvas. 

Después de que Nick se tragara la más larga, Jesús admitió que solo bromeaba. El lagarto examinó la tapa metálica del diario y constató que guardaba un secreto que solo una serpiente podía ver: un secreto tan grande que una tortuga había dado la vida para protegerlo. 



[image: El zorro, el conejo y el castor observan atentos a un lagarto con sombrero y ropa llamativa que lee un libro junto a un plato de gusanos sobre la mesa.]



—El mordisco no solo cambió la manera que tenía la gente de ver a las serpientes —les explicó—, sino que desde entonces ningún mamífero volvió a confiar en ningún reptil. 

Por eso, los reptiles abandonaron Zootrópolis. 

Ahora los Líncex planeaban enterrar el Marsh Market bajo la nieve para expandir el Distrito Tundra… ¡y nadie les podría parar los pies! Judy pensó que el secreto del diario podía detener a los Líncex, lo que quería decir que ella y Nick corrían un grave peligro. 



[image: El zorro y el conejo navegan un canal en un neumático, usando palos. Al fondo, un grupo de morsas observa y, en un recuadro, una serpiente acciona una lavadora.]



¡Talán, talán! Una campana los avisó de que la policía había llegado. Judy y Nick huyeron hacia la cubierta. De repente, la serpiente apareció por sorpresa, arrebató el diario de las manos de Judy ¡y se lo tragó! 

—¡Esta es la única oportunidad de que mi familia vuelva a casa! —exclamó mientras Judy la perseguía. 

—¡Espera! —gritó Nick mientras su compañera saltaba sobre las cabezas de varias morsas. Cuando por fin la atrapó, remaron con ganas hacia el muelle. Pero, cuando llegaron a tierra firme, ¡la serpiente ya había huido por un tubo acuático del sistema de tráfico! 



[image: Serpiente azul con una mochila roja nada por un túnel de agua junto a el zorro y el conejo, ambos intentando alcanzarla mientras flotan entre burbujas.]



Nibbles aconsejó a Judy y a Nick que no persiguieran a la víbora: 

—¡Os quedaréis sin aire! —les gritó. 

Pero Judy se zambulló igualmente y Nick no tuvo más remedio que seguirla. Se deslizaron a toda velocidad por el tubo acuático, aguantando la respiración desesperadamente. 

Cuando Nick vio una salida de emergencia, le indicó a Judy que la tomaran antes de ahogarse. Pero Judy no pensaba rendirse. Nadó hacia la serpiente con su último aliento y le arrebató la riñonera. Entonces, Nick se abalanzó hacia el pomo de la válvula de salida y… ¡zas! 

El tubo escupió a los compañeros (mojados y frustrados) hasta el pie de un acantilado. Nick estaba enfadado con Judy por arriesgar sus vidas, ¡pero ella estaba enfadada con Nick por hacerles perder la serpiente! 

Dejando a un lado su enfado, Judy miró el interior de la riñonera de la serpiente y encontró una caja de cerillas decorada con un estampado de flores. 

—¡Yodelayhiho! —gritaron dos cabras que bajaban por el acantilado. Estaban masticando las mismas flores que adornaban la caja de cerillas. 

Cuando Judy les preguntó por las flores, la cabra les dijo que crecían en lo alto del acantilado, cerca de la cabaña Honeymoon, ¡que se había convertido en una guarida de serpientes! 



[image: El zorro observa desde abajo a el conejo que sube por unas rocas junto a flores azules, mientras dos cabras con equipo de escalada les miran desde lo alto. Un tubo transparente cruza el cielo.]



Ansiosa por llegar a la cabaña, Judy empezó a escalar el acantilado. Nick, a regañadientes, la siguió, frustrado con Judy por volverlos a poner en peligro. Mientras discutían, Nick sacó el bolígrafo-grabadora conforma de zanahoria que le había dado ella cuando se habían convertido en compañeros. Entonces, reprodujo una vieja grabación de la voz de
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